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DIRECCIÓN OENERAL DE A(iRICULTURA Y MONTES

Lo remol^chti i'orr^jer^>,.

Su cultivo, aprovechamiento y conservación,

pur JOSL° CRUZ L.aP.^7,.^R:LN, In^enieru-
Jc[e de la SecciSn .agrondmica de Zaragoza.

Su el^apleo.-Es indudable que el ideal de una explotación agríco-
la es el poseer una alternativa de cultivos de la cual formen parte,
en proporciones convenientes, plantas alimenticias, forrajeras e
industriales; por ello, en la región zaragozana, por ejemplo, la rota-
ción en que entran el trigo, trébol y remolacha azucarera lleua el fin
^>petecido, ocupando el trigo, por lo menos, la mitad de la superficie
cultivada; pero la realidad, que destruye muchos ideales, nos enseña
que en las vegas aragonesas el trigo de huerta tiene un precio que
no paga los gastos de cultivo, por preferir la industria harinera los
trigos de monte (cultivados en grán escala); que la planta industrial,
la remulacha, tampoco llena su misión, por estar su cultivo someti-
do ai interés industrial, que, ya por defectos de organizacián o por
otras causas que no son del rnomento enumerar, pone trabas al libr^
cultivo; la consecuencia de estas razones es la necesidad de aumen-
tar la pruducción forrajera en las rotaciones, lo cual, a su vez, trae
encadenado el aumento de la ganadería y su explotación perfeccio-
nada. Creemos estriba en esto el progreso agrícola de las vegas:
armonia entre la producción vegetal y la animal; y aunque pueda ar-
;;iiírse que también el ganadero sufre la acción de intermediarios,
que le restan parte de sus ganancías, medios tiene a su alcance para
defenderse por la multiplicidad de mercados.

Creemos, por lo tanto, de utilidad una ligera reseña sobre la re-
molach.L forrajera, por si contribuyere al aumento en el cultivo d^
tan preciada raíz.

La remolacha debe constituír la base del ré^irnen de i.nvierno del
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ganado vacuno y lanar en ]as e^plotaciones de cultieo algo intenso;
también pttede formar parte de la ración de los ganados caballar y
mu}ar, sobre todo si se les a}imenta con sustancias secas

Contienen estas raices g^ran cantidad de agua, poca de sustancias
nitrogenadas pero cantidad muy apreciable de azúcar. Los estudios
modernos han puesto de manifiesto que el papel preponderante asig-
nado a las sustancias nitrogenadas, e íníimo a las hidrocarbonadas,
no es tan absoluto como hasta ahora se ha creído; por el contrario,
se ve que el azúcar juega papel importantísimo en la alimentación,
(secreciones del hígado), que, unido al sabor agradable que propor-
ciona a la ración, demuestran la importancia de la remolacha, pues
bien sabido es la inapetencia del ganado de cebo, que se corrige con
esta raíz.

Se dan al ganado ]as raíces frescas, en rodajas o trozos obtenidos
con los cortarraíces, habiéndose ensayado el cocerlas, pero sin ven-
taja, a no ser para el ganado de cebo o cerda. EI procedimiento
mejor es mezclar los pedazos con la octava parte de su peso de paja
menuda o glumas de cereales, dejando que fermente unas cuarenta
y ocho horas, con lo cual adquiere sabor ag^radable y mejora en
cuanto a sus condiciones alimenticias.

Varierlcrctes ^rzcís conve^cientes p:z^^a. el cultivo.-1\ro ha sido para-
le}o el mejoramiento de las variades azucareras y forrajeras, puesto
que en éstas, ilusionados en el tamaño y los grandes rendimientos,
sólo a estos detalles se atendió; la e^periencia ha demostrado que
estas raíces son las menos adecuadas para ]a alimentacibn: contie-
nen gran cautidad de agua, pero poca de sustanc.ias íttiles.

Se diferencian las forrajeras de las azucareras en que ias prime-
ras, como decimos, son de gran ^•olumen, contienen de 4 a 5 por 100
de azúcar, de co}or entre amarillo y rojo. Entre ellas se encuentran,
por orden de rendimiento, la gigante, de ^'auriac•; o^ c^idca, c1e Ba-
rres; global de hojas pequeñas, etc. Las azucareras 5^^n de menor
tamaño: en ellas se busca la riqueza en azúcar y]a purcza de jngos;
dejaudo a un lado, en cierto modo, el rendirniento por hect<írea, con-
tienen azúcar por encirna del 9 por 100. Entre unas y otr.rs ^-^rrieda-
des se encuentran las llamadas de destilería, que son ^^i,^orosas, de
yran rendimiento; medianamente azucareras, siendo l:s m.ís reco-
mendables para nnestro objeto las dc cuello ^-osa ^• cucll^r ^-erde.

Para el cu}tivo forrajeru con^•ienen las dos írltimas mc•ncionadas,
pues si bicn el rendimiento bruto por hectárerr pucde ser ma^-or
para las forrajeras propiamente dichas, en c^rmbio, el de elementos
nutritivos es mayor en las de destilería, aun con rendimicntos me-

nores.
Crsltivo.-Se comprende que el cultieo de la remol<rchrr l^^rrajera

se diferencie poco del de la azucarera, a no ser en el mcn^^r esmero
de algunas practicas culturales.

Aunque la remo}acha se da en terrenos de con;posición muy dis-
r,inta, prefere los de naturaleza arcillo-calízas, sua^^c^s, fértiles y
profundas, es decir, las buenas tierras de trigo y ni^ríz; también se da
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en los terrenus fuertes, pero esrnerándose en las labnres, y con es-
tercoladuras muy fuertes, con estiércol al^o enterizo. Las tierras
n^uy sueltas, arenosas o sornetidas a un cultivo continuado de cerea-
les, y por lo tanto, esquilmadas, no convienen a este cultivo.

La siembra puede efectuarse directarnente o por trasplante. La
siembra directa puede ser en líneas o en labor plana.

Preferible sería el efectuar la siemUra directamente; pero, salvo
condiciones especiales, la velocidad de los vientos en los meses de
marzo y^rbril formando costra, y la naturaleza fuertemente arcillosa
de los terrenos, dificulta su empleo en esta región ara;;onesa.

Como, indepeudientemente de las causas anteriores, las heladas
tardías pueden destruír las plantas al nacer, conviene esperar pasen
aquéllas. La siembra en líneas, es preferible practicarla con sembra-
doras, por cunstruírse hoy aparatos de esta clase al alcance de todas
las fortunas. °reparado el terreno con labures profundas, se siembra
en cantidad de 13 a 2^ kilos por hectárea, debiendo quedar las simien-
tes, en las tierras arcillosas, a la profundidad de 2 centímetros y de
3 a 4 en las secas o liñeras. Inmedíatamente después de la siembra,
conviene un pase de rodillo. Las líneas deben distar entre sí de 40 a 45
centímetros, y de planta a pl.rnta, 25. 1'ara obtener una buPna cose-
cha no cunviene escatimar binas o entrecavas y. escarclas, debiéndo-
se dar la primera cuando las hojas tienen ^1 centimetros de l^.trgas; la
sebunda, unos veinticieco días dzspués, a mano o con azadrt de caba-
llo. En este momento debc pra^ticarse el aclaru, suprimicndo las
plantas innecesarias, adicion<índose, al propio tiempo, p:arte del ni-
trato reservado, por quedar las plantas fati^adas con la entrecava }•
ser útil el abono re^enerador. liesde este momento hasta que las ho-
jas cubran por completo el suelo, se dau c^tras dos escardas (si fueren
precis;rs) y los riegos necesarios, teniendo presente que estn planta
no es muy e^i<^•ente en humedad en tierras de fondo, y que, además,
la esperiencia ha corroborado la certeza del proverbio: «Una buena
entrecav.c vale por clos rie;;os en tiempo seco•.

La siembra en labor alomada es ctnálo^-a en cuant0 a la prepara-
ción del terreno; sólo que lus lonlos se distancian en 50 centírnetros,
y las plantas, en '^0, en los lomos.

La siembra por trasplante es análo;;a a la de la remolacha azu-
carera.

^^bo^:os.-Lo mfts conveniente es el empleo de 30 a-40 toneladas de
estiércul; nitrato de sosa, de 200 a 300 kilos; superfosfato de cal, de 300
a^100. l:n este caso concreto de la rentolacha es necesariu el empleu
del superf,>sfato, uo sGlo por el fósforo, sino por la cal, en forma muy
apropiada para las raíces de las plantas, y necesari<t en sumo gradu
para este cultivo. En las tierras en que la potasa escasea, convendrá
emplear ]^ts sales de potasa, si los precios del mercado lo consienten.

El estiércol, el superfustato y las sales de potasa se a^regarán al
terreno en otoño, o lo antes posible en primavera; el nitrato de sosa,
la mitad con la última labor preparatocia, y la otra mitacl en la segun-
da entrecava.
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Ay^^anqtre.-EI momento de arrancar la remolacha del suelo debe
ser cuando su riqueza en elementos nutritivos sea mayor, lo cual
ocurre antes del completo crecimiento, ^• cuando la media de tempe-
ratura desciende varios días a 10 6 12 grados, que es a fines de sep-
tiembre o comier.zos de octubre; como después de esta planta lo ló-
gico es que venga el trigo, conviene acelerar la operación, pues la
práctica de irla dando paulatinamente al ganado no es recomendable,
por perder las raíces algo de su valor alimenticio, siendo preferible
el conservarlas en silos o bodegas.

Debe efectuarse el arranque a mano para las raíces someras, con
la azada de dos dientes para ]as enterradas; los arados remolacheros
no llenan hoy su misión con la perfección apetecida, por herir a las
raíces, lo cual ocurre también con los arados comunes.

A]as raíces arrancadas se las cortan los cuellos y las raicillas
terminales.

Conservación.-Las raíces destinadas al consumo deben conser-
varse hasta la primavera o época en que puedan darse los primeros
cortes a los forrajes.

La gran cantidad de agua que poseen las raíces, la rapidez con
que se pudren cuando han sido heridas por instrumEntos o toca-
das por heladas, la necesidad de amontonar en grandes masas, y
por consiguiente, la elevación de temperatura, son otras tantas cir-
cunstancias que complican la conservación, eaigiendo cuidados muy
especíales.

Las condiciones esenciales para la conservación y evitar que
se pudran o germinen, son: l.a Colocarlas al abrigo de las heladas;
2.^ Evitar la acción del calor o la humedad; 3.8 Preservarlas de
la luz.

Cuando por la importancia de las cosechas los almacei;es no bas-
tan, conviene emp]ear los silos, que se practican parte en tierra y
parte fuera, construyéndolos, a ser posible, en e] borde de un camino
empedrado o con buen firme, única manera de acercarse si las lluvias
en el otoño han sido abundantes. En un terreno con poca humedad se
practica una zanja de 2 metros de ancho y 30 centímetros de profun-
dad, siendo lá longitud indeterminada, dando al fondo de la zanja
ligera pend!ente, en el centro una pequeña reguera, que se llenará de
cascajo o yesones, por si hubiere algo de humedad; se ]lena la zanja
con las raíces y se continúa hasta 1,20 metros de altura, dándole un
ligero declive a]os lados del montón; en estas vertientes se coloca
una ligera capa de paja menuda para que ]a tierra no entre en ]os
vacíos de las raíces; se cubre el todo con la tierra de la zanja hasta
formar una capa de medio metro de espesor. Como no basta la tierra
de la zanja, se practica otra cerca, eatrayendo ]a tierra necesaria, y
manejándose de tal manera que el fondo de esta nueva zanja sea más
bajo que el del silo; con una tabla gorda o un pisón de poco peso se
apelmazará la tierra, dándole vertiente para la salida del aaua y que
ésta no quede detenída cerca del montón.

A1 objeto de evitar el calentamiento interior se construy^en cada
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tierra, respiraderos que eu las heladas se t•apan con estiércol.

Los silos e^igen mo^^imientos de tierras que resultan costosos;
pero de no hacerlo con estas precauciones, más vale no hacerlo, por-
que la cosecha peligrará si se adiciona metws tierra; pero si se guar-
dan t.odos los cuidados, la conservación es más perfecta que en alma-
cenes }- cuevas.

Mientras no se adqttiera ]a costumbre de ensilar, conviene obser-
var la marcha que Ileva la masa de raíces, para lo cual se quita la
tierra del pie del silo, examinando el estado de las remolachas.

Yuede ocurrir que, a pesar de la prontitud en el ensilado, alguna
helada temprana toque a las raíces, en cuyo caso es iníitil ensilar
porque al deshelar las raíces se pudren todas. A1 ubjeto de reparar
en parte tal quebranto, se practican zanjas de 2 metros de anchu por
1 de prufunc9idad; se cortan las raíces con aparatos adecuados, y se
colocan en la zanja capas alternas de remulacha y paja menuda, aña-
ñadiendo por cada 1.000 kilos de raíces 2 de sal, y encima una capa
de tierra de 60 centímetros de espesor. Finalmente, pueden conser-
varse en cuevas y almace:^es, guardando las precauciones ante-
dichas.

3K-

Cultivo cie 1^ ^ ^lc^chofa,

por EMILiO VELLANCO, Ingeniero Ilireator de

la Estaaión de Agricultura general de Arávalo.

Importancia.-La alcachofa es una planta hortícola de mucha im-
portancia, por el gran consumo de stt fruto, que adquiere buen pre^
cio en el mercado, por lo cual resulta el cultivo .bastante remunera^
dor. Tiene consistencia herbácea, y, a veces, semileñosa; es planta
rivaz, muy rústica, de altura variable, oscilandu de 10 a 80 centíme
tros, y sus frutos están formados por receptáculos protegidos por
brácteas. y son usados antes de su completo desarrollo. Se emplea
esta planta, pur ^us receptáculos, para alimento del hoinbre, } por su
follaje, para alimento de los animales.

Variedades.-Se cunocen algunas, figurando entre ellas, como más
importantes, la común, la verde de tierra, la murciana, la pequeña de
Getafe, la verde gruesa, la holandesa precoz, la violada, ]a roja fina,
la holandesa tardía, la Lahon, la Breiaña, la verde fina y la verde de
Provenza.

Clima.-En cuanto a esto, es poco exigente, pudiéndose cultivar
en casi toda nuestra Península, siendo, sin embargo, el clima más
conveniente el templado húmedo.

Terreno.-El terreno que requiere esta planta es el arcilloso, cali^
zo, mantillo, silfceo, o sea un terreno de consistencia media, profun-
do, fresco y fértil.
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Labores. - Las labores que deben darse al terreno, en buena prác-
tica, son: una de pala, que alcance una profundidad de 50 centímetros
prósimamer.te, seguida de uno o mís pases de rastrillo. La época
más oportuna de dar dicha labor es en invierno, generalmente en el
mes de marzo.

Abonos.-Los abunos que requiere son los estiércoles, en cantidad
de unus 2^.000 kilooramos por hectárea, y los minerales, como com-
plementarios.

Fórmula general de abono mineral calculado para una hectárea
de terreno.

5uperfosfato de cal ... ........... ..... 700 kilogrsmos.
Cioruro potásico ..................... 200 -
Nitrato de sosa ...................... 600 -

Se aplicarán estos abur.us en la forma siguiente: El estiércol, e!
superfosfato de cal y el cloruro de potasa se enterrarán eu la labor
preparatoria, y rl nitrato de susa se esparcirá en tres veces, siempre
inmediatamente antes de wi riego, a pc,rtir del comienzo de la vege-
tación y con interval^s de unos veinte días.

Siembra.- La siembra generalmente no suele aplicarse a esta plan-
ta, por presentar los inconvenientes de no producir alcachofas hasta
el se;;^w^do año y de que las plantas obtenidas de semillas est^tn es-
puestas a sufrir degeneración, por lo que el procedimiento de multi-
plicación que debe emplearse es por hijuelos, el cual consiste en es-
coger retoños que presenten buenas condiciones, sacándolos de pies
}-a viejos. La plantación se hace en líneas distanciadas entre sí 1,10
metros, y las plantas unos 0,20 metrus pró^imamente, debiendo de-
j^trlas enterradas a una profundidad de un^>s 30 centímetros, términu
medio, comprimiendo inmediatamente la tierra alrededor de su pie y
reg^índola. Lz época más oportuna de practicar esta operación es en
primavera, generalmente en los meses de marzo o abril.

Cuidados cuiturales.-Los cuidados que esta planta requiere duran-
te su permanencia en el terreno, que se calcula en cuatro atáos, tér-
mino medio, puesto que su cultivo no debe pasar de dicho tien^po, por
embastecerse las plantas, sun los siguientes: riegos de pie, recalces,
escardas, aplicación de abonos orgánicos c inorgánicos, poda de los
tallos, dejándolus tan sólo a cada pie de 2 a 3 centímetros p^tra que
produzca fruto, y envolvienclo dichos frutos con trapos de lana de ma-
nera que queden flojos, consi^^^uiendo así que no actúe la luz directa-
mente sobre ellos, con lo que resultan más tiernos, y, por consiguien-
te, de mejor aprovechamiento, no teniendo así lo que vulg^armente se
Ilama palo.

Recolección.-La recolecciún se verifica a medida yue los frutos
van madurando, lo cual se conoce por adquirir los receptáculos buen
trtmatio, conservaudo tiernas las brácteas, efectuando dicha opera
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ción a mano, arrancándolos o cortándolos con una navaja por su pfe,
3-, una vez recogidas las alcachofas, se cortan los tallos para que no
agoten intítilmente el suelo. Esta operación suele durar unas seis se-
manas, término medio.

Cuando se quiere obtener semilla, se deja a un cierto número de
plantas sólo la alcachufa superfor ` se le retuerce el pedíuiculo para
evitar que la,s aguas pudran la semilla.

Conservación. - La conservación de este producto se verifica po-
niéndolo en sitfos frescos ^- ventilados.

Alternativas de cosechas.-Aunque esta planta no se presta para es-
tablecer alternativas de cosechas por lo mucho que dura en el terre-
no, sin embargo, colocúndola al final de cada rotación, pueden esta-
blecer, figurando entre elias como m<ís importantes las si^;uientes:

Año primero, remolacha; segundo, melones; tercero, zanahorias;
cuarto, alcachofas.

Año primero, chirivía; segundo, sandías; tercero, rdbanos; cuar-
to, alcachofas.

Año primero, batatas; segundo, berzas; tercero, chirivía; cuarto,
alcachofas.

Año primero, rábanos; se^undo, pepinos; tercero, remolacha;
cuarto, alcachofas.

Enfermedades.-Respecto a es[o, no suele ser atacada, debido a su
gran rusticidad. ^ •

Su cultivo forzado.-El cultivo forzado de la alcachofa cunsiste en lo
siguiente: se hace la plantación en líneas separadas entre sí 1,10 me-
tros prósimamente, ^- las plantas unos 0,80; se riegan abundantemen-
te; se le dan escardas ^ recalces oportunos; se podan, dejando a cada
planta dos o tres tallos para fruto del año, }^, por último, para evitar
los efectos de las heladas, se recogen }- atan las hojas por la parte su-
perior después de qnitar las dañadas, enterrándolas en distfntos tiem-
pos, para acostumbrar a las plantas a la falta cíe luz, para lo cual se
abren ho^•os de 30 centfinetros de profundidad; se llenau de estiércol
mu^• pasado, }- se inclinan suavemente las plantas hacia el 1\Zediodfa,
cubriéndolas con tierra 3- permaneciendo así hasta fines del mes de
febrero, é poca en que fácilmente se van descubriendo.

.o.

^1 :ICÓiI1t0.

Esta planta medicinal se Pncuentra en las montañas del Norte,
Cenh-o }- Sierra I\'evada.

Se la couoce con el nombre de ^Iconitzaraz 14'apellr^s entre Ic>s botá-
nicos, y entre sus nombres vulgares es conocida con el de .1lrrtalobos,
Arrrrj^clo ^• Casco c!e JríJ^iter.

Es cl acónito planta ^-iraz, de rafz napfkorme, negra por fuera,
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blalica por dentro; guarnecida de fibras entrelazadas, venenosa y co-
rrosiva. ,

Sus tallos, de dos a tres píes de altura, son herbáceos y se hallan
guarnecidos de hojas divididas en otras más estrechas, de un color
verde oscuro, lustrvso y adherido a peciolos bastante largos.

Sus flores son de iiermoso color azul zafiro, y en forma de una ca-
beza cubierta con uu casco.

I3 l acónito es planta que nace en cualquier terreno, pero prefiere
los frescos y sombríos.

No es planta que se cultive cuando su objeto está orientadv como
medicinal, ya que con el cultivo pierde en gran parte las virtudes que
posee, siendo, por lo tantv, las que crecen espontíineas o silvestres
las que Ilenan las aspiracivnes de la industria química, puesto que
cvntienen mayor cantidad de principios activos.

Ahora bieu: si el cultivo no lo debemos seguir por lo espuesto an-
teriormente, sí se puede fomentar la repoblación.

EL acónito se multiplica por semilla o por esqueje. I)esde luegv,
que si pretendemvs esplotarlo, prvcuraremos elegir el terreno y cli-
ma anotado anteriormente.

La raíz es la parte útil del acónito, y aunque menos importante,
pero también útil, son las hojas frescas.

La recolección se efectúa antes de la floraeión, por ser entonces
cuandv la planta colitiene mayvr riqueza de principios activos, sien-
do la época prósimameute mayo y junío. Ésta se efectúa con una aza-
da para dejar al aire las raíces, y dejando parte de ellas, envolviendv
después de la extracción el hvyo practicado, para evitar qtte muera
la planta.

Se priva a las raíces de la tierra y se secan inmediatamente, ya al
svl, ya en sitios donde corra aire.

,^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^^^.^.^.e.^.^.^.v.s.o.e.^.

Las «Hojas Divulgadoras» se ertvían gratis a todo el que las pide a
la Dirección General de agricultura. Basta la simple ntartifestación ver-
bal o escrita del deseo de recibirlas, heclza sin formulismo de nirtguna
clase, para que el peticionario sea inscripto en las listas de distribución.

Nó importa que las peticiones sean muchas. Cuantas rnás «Hojas
Divulgadoras» circu[en, mejor será para el país. Pero hace falta que las
<Hojas» no resulten tiradas, sino que se leart y se aprovec/ien strs ense-
ñanxas. El suscriptor a quien le dejen de interesar debe decirlo, para no
malgastar ejemplares.

DIADRID.-Sobrinos de la Suc. de VI. biinuesa de los Ríos. Dl^gnel Borvet, 13.


